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INTRODUCCIÓN: ¿CAMBIO DE TIEMPOS? 
SER MIGRANTE Y COMPRENDERLO1

El proceso migratorio de los rumanos en Es-
paña comenzó en 1990, después de la caída 
del Muro de Berlín y del inicio de las transi-

1 Este artículo se realizó en el marco del contrato «Ra-
món y Cajal» (RYC–2009–03834), concedido y fi nanciado

ciones hacia la democracia y la economía del 
mercado, en los países del Este de Europa 
(King, 2002). Aunque tímidos en los primeros 
años, a medida que la crisis del país se hacía 
patente, y en estrecho vínculo con la política 
comunitaria, los fl ujos se incrementaron en la 

por el Ministerio de Ciencia e Innovación de España; al 
mismo tiempo, se enmarca en el Proyecto de Investiga-
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Resumen
El artículo analiza el proceso de comprensión de movilidad de los ciudadanos 
rumanos en España. El trabajo plantea tres niveles de análisis que responden a 
tres preguntas de investigación: cómo negocian los inmigrantes su movilidad, 
cuáles son sus experiencias de movilidad y cómo comprenden su proceso de 
movilidad. Para la realización del estudio se utilizó el método cualitativo de las 
entrevistas en profundidad llevadas a cabo, tanto en origen como en destino. 
Los niveles de análisis se organizaron de la siguiente manera: la negociación 
se vincula a consideraciones de tipo práctico; las experiencias de movilidad 
vienen acompañadas por el retorno parcial, y la comprensión del proceso 
migratorio se refl eja en el sentido de lugar e identidad fl exible. Los niveles de 
análisis interactúan y ayudan a buscar formas de asimilar la movilidad y la 
creación del ciudadano móvil en el entramado europeo.
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Abstract
The article discusses the process of understanding the mobility of Romanian 
citizens in Spain. The analysis proposes three levels of analysis in order to 
fi nd answers to three research questions: how the immigrants negotiate their 
mobility; what their experiences of mobility are; and how they understand this 
process. This study was carried out using the qualitative method of in-depth 
interviews, which were conducted both at origin and at destination. The 
analysis is organized into three levels: negotiation is linked to practical 
considerations; mobility experiences are accompanied by partial return; and 
understanding of the migration process is refl ected in the sense of fl exible 
identity. The levels of analysis interact and help fi nd ways to assimilate 
mobility and the creation of the mobile citizen in the European framework.
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segunda década, sobre todo, a partir de 
2002, tras la apertura del espacio Schengen 
de la UE para Rumanía (Meinhof, 2002). La 
dinámica fronteriza y el ingreso en la UE 
(2007) transformaron la inmigración rumana 
en un intenso caminar en círculos temporales 
y espaciales por el territorio comunitario (Fa-
vell, 2008). En marzo de 2011, el colectivo 
extranjero más numeroso en España era el 
de rumanos, con 861.584 ciudadanos regis-
trados2, que suponían el 15,1 por ciento de 
los 5,7 millones de inmigrantes que había en 
España. La rumana es la colonia que crece 
con mayor rapidez: en 2010, en plena rece-
sión, aumentó en 33.043, mientras que la 
cifra total de extranjeros se redujo en 17.0003. 
Desde la entrada de su país en la UE, el nú-
mero de rumanos que residen en España se 
ha multiplicado por cuatro. Como era de es-
perar, por su intensidad y ritmo, la movilidad 
comenzó a formar parte del capital cultural 
de multitud de familias (Jones, 2000). 

El artículo explora la movilidad humana 
como un proceso social necesariamente 
complejo, centrándose en el discurso de los 
inmigrantes, como actores centrales en el 
propio proyecto migratorio. El trabajo plantea 
tres preguntas de investigación relacionadas 
con la negociación de la migración, la expe-
rimentación de la movilidad y, fi nalmente, la 
percepción de los inmigrantes sobre su mo-
vilidad. Las respuestas a estas preguntas 
deben contextualizarse, porque a pesar de 
que el mundo se encuentre en un continuo 
movimiento, en el ámbito científi co, no se 
suele indagar en las percepciones del inmi-
grante sobre su proceso migratorio.

ción del Plan Nacional I+D «Migración de la Europa del 
Este a España en el contexto geopolítico fronterizo: mo-
vilidad circulatoria y retorno» (CSO2010-14879), conce-
dido y fi nanciado por el Ministerio de Ciencia e Innova-
ción de España y coordinado por la autora.
2 Ministerio de Trabajo e Inmigración
http://extranjeros.mtin.es/es/InformacionEstadistica/In-
formes/Extranjeros31Marzo2011/index.html
3 Instituto Nacional de Estadística, http://INE.es.

Las investigaciones sobre movilidad 
abarcan, habitualmente, las relaciones entre 
el movimiento de la población y los proce-
sos de globalización (Bailey, 2001), el trans-
nacionalismo (Portes, 2001; Vertovec, 1999; 
Glick Schiller et al., 1995) y las comunidades 
de la diáspora (Duval, 2003), el vínculo entre 
migración, identidad e integración (Sack-
mann, Peters y Faist, 2003; Ramos, 2009; 
Giménez, 2009), la autoimagen del inmi-
grante (García y Verdú, 2008) o la relación 
entre la migración y el apego hacia uno o 
varios lugares (May, 2011), particularmente 
hacia el lugar de nacimiento, «la casa» 
(Case, 1996; Marshall y Foster, 2002), o la 
relación entre migración e identidad (Chris-
tou, 2002). 

En España, se dedicaron incipientes es-
fuerzos para comprender las pautas de mo-
vilidad y retorno del colectivo de inmigrantes 
de la Europa del Este, con especial inciden-
cia a los rumanos (Marcu y Gómez, 2010; 
Stanek, 2009). 

Los investigadores percibieron la migra-
ción como un proceso (Silvey y Lawson, 
1999), tratando de comprender las relaciones 
de poder que afectan las migraciones y su 
efecto sobre las experiencias de los ciudada-
nos, sobre la comprensión de su propio pro-
ceso migratorio. Como señala Hardwick, «…
en lugar de percibir la migración desde una 
perspectiva que se centra en el análisis de 
los factores push-pull que producen las mi-
graciones en algún espacio en particular, y en 
un momento defi nido en el tiempo, los inves-
tigadores postmodernos, post-positivistas, 
comenzaron a percibir y a analizar la migra-
ción como un proceso fl uido y múltiple» 
(2003: 166).

Una gran parte de la literatura que abordó 
las experiencias de los inmigrantes se centró 
en los sentimientos negativos y en los rasgos 
de alienación más prominentes (Papastergia-
dis, 2002). Se investigaron temas vinculados 
a la «pérdida del sentimiento de casa» (Ah-
med et al., 2003; Hart y Ben-Yoseph, 2005; 
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Read, 1996) y el cambio de las relaciones 
con el hogar (Constable, 1999). Se abordaron 
también sentimientos positivos capaces de 
envolver la experiencia migratoria, como la 
libertad, la apertura, el aprendizaje, el cono-
cimiento de uno mismo (Buttimer, 1980; 
Gmelch, 1992; Tuan, 2001). 

Según Giddens (1984) la noción de la ac-
tividad humana opera a tres niveles: incons-
ciente, conciencia práctica y conciencia 
discursiva. Al abordar las formas en que las 
personas negocian, experimentan y com-
prenden su movilidad se examinan tres con-
ceptos diferentes, pero que interactúan en-
tre sí. 

En este artículo se separaron los tres 
conceptos para comprender mejor la expli-
cación. Para investigar la negociación, las 
experiencias y la comprensión del proceso 
migratorio por parte de los inmigrantes se 
examinaron las vías en las cuales los mi-
grantes viven e interpretan los procesos de 
la sociedad y cómo infl uyen los mismos en 
la movilidad de las personas. Movilidad que, 
a su vez, puede infl uir tanto en los procesos 
sociales como en las personas, creando el 
sentido del lugar (Duncan, 2001) y la identi-
dad fl exible (Castells, 2009), pero también 
en la interpretación que se puede tener so-
bre todo el conjunto en la sociedad de aco-
gida. 

El artículo intenta, pues, captar cómo lle-
gan a tratar los inmigrantes sus problemas y 
las oportunidades que se les presentan, y, 
posteriormente, cómo actúan, en función de 
las experiencias y la comprensión de todo el 
proceso de movilidad. Detectamos la crea-
ción de una cadena que se vincula entre sí: 
sentir, analizar y actuar, para llegar a com-
prender.

METODOLOGÍA 
Para llevar a cabo el trabajo, empleé la me-
todología cualitativa que ayuda a compren-
der las complejidades de las acciones hu-

manas en términos de signifi cados (Ezzy, 
2002: 29). Utilicé los resultados del análisis 
de discurso de inmigrantes rumanos4 por 
varias razones: en primer lugar, por tratarse 
de la comunidad más numerosa de inmi-
grantes en España, que llegó a ser el se-
gundo país de residencia para casi un mi-
llón de rumanos; en segundo lugar, porque 
las entrevistas las realicé en el idioma nati-
vo de los inmigrantes, y ello aportó una 
mayor riqueza, claridad y profundidad del 
discurso (los entrevistados tuvieron la liber-
tad idiomática de expresar sus experien-
cias y vivencias en el proceso de la movili-
dad); y, finalmente, tuve en cuenta la 
compleja situación de Rumanía, país co-
munitario, con una población de 22 millo-
nes de habitantes, instalado en las últimas 
dos décadas en una profunda y perpetua 
crisis económica y social, que obliga a sus 
ciudadanos a circular en masa entre su 
país y España. 

Por tanto, la investigación presenta los 
resultados de las 30 entrevistas en profundi-
dad5 a inmigrantes rumanos que practican la 
movilidad entre Rumanía y España, realiza-
das dentro de un marco de análisis aprecia-
tivo, teniendo en cuenta el hecho de que el 
muestreo teórico no propone un tamaño ab-
soluto de la muestra; más bien los datos fue-
ron recogidos hasta el punto de saturación, 
donde no surgieron datos nuevos (Strauss y 
Corbin, 1998). Según los principios de la teo-
ría de muestreo teórico, el análisis de datos 
comenzó con la primera entrevista y siguió a 
lo largo de todo el proceso de las entrevistas 
(Strauss y Corbin, 1998). 

4 En su conjunto, se realizaron entrevistas en profundi-
dad a inmigrantes de cuatro países de la Europa del Este 
(Rumanía, Bulgaria, Moldavia y Ucrania).
5 Se entrevistaron personas que practican la forma de 
movilidad, por tanto que están en continuo movimiento 
en el mercado económico europeo. Las entrevistas las 
realizó la autora en su totalidad, en rumano y, posterior-
mente, fueron transcritas y traducidas al español simul-
táneamente por la autora de este artículo. 
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Se entrevistaron hombres y mujeres con 
edades comprendidas entre 18 y 55 años, 
en edad laboral, con estudios desde el ba-
chillerato hasta el doctorado, que practican 
la movilidad entre Rumanía y España. Las 
entrevistas se realizaron en la Comunidad 
de Madrid, Castellón de la Plana y Zara-
goza; y en Bucarest y los departamentos 
de Galati, Teleorman y Vaslui (en la ciudad de 
Birlad). 

Para contestar a las preguntas de inves-
tigación, se comenzó por la suposición teó-
rica de que los migrantes son activos a la 
hora de negociar sus decisiones y sus expe-
riencias de movilidad. Esta suposición 
apunta hacia unas posiciones de relevancia 
en el ámbito teórico e incluye los argumen-
tos de los fenomenólogos en cuanto a la 
naturaleza de la experiencia, el análisis de 
las acciones humanas a través del interac-
cionismo simbólico y hermenéutico, y el 
nuevo criticismo en las investigaciones en 
ciencias sociales que afi rma que en el mun-
do global y móvil, las sociedades ya no pue-
den ser percibidas como limitadas y, por 
tanto, se necesitan nuevas formas de análi-
sis social. 

Utilizando el enfoque de la teoría funda-
mentada6 (Glaser y Strauss, 1967; Strauss, 
1987; Strauss y Corbin, 1990) se analizaron 
todas las transcripciones de las entrevistas y 
se codifi caron en el programa de análisis 
cualitativo Atlas ti, según los temas que sur-
gieron. Seguí, en un principio, el método de 
Barth (1989), y la presunción del desorden, y 
después intenté organizar y explicar la infor-
mación mediante el método de la teoría fun-
damentada. 

6 La teoría fundamentada es un método que comienza 
por la recolección de datos y, a través de los datos re-
cogidos, se detectan los códigos que, a su vez, se ex-
traen de la información. Los códigos se agrupan en 
conceptos similares, a partir de los cuales se forman las 
categorías, que representan la base para la creación de 
una teoría o una hipótesis de ingeniería inversa. 

El análisis de la información a partir de 
códigos, conceptos y categorías identifi có 
relaciones clave entre los datos obtenidos y 
las conclusiones (Allan, 2003; Charmaz, 
2000). De esta manera, surgieron nuevos có-
digos y emergieron conceptos como el lugar 
o la identidad fl exible.

Por tanto, al emplear la codificación 
abierta, axial y selectiva, se organizaron en 
seis los temas que surgieron en las entrevis-
tas: 1. Consideraciones de tipo práctico (vi-
vienda, educación, empleo y salud); 2. Víncu-
los personales; 3. Experiencias de migrar y 
retornar, 4. El futuro; 5. El sentido del lugar; 
6. Flexibilidad e identidad. 

Posteriormente, se organizó el análisis en 
tres niveles de categoría: 

1.  La negociación se vincula a las conside-
raciones de tipo práctico y a los vínculos 
personales. 

2.  Experimentar el propio proceso de movi-
lidad acompaña los temas de experien-
cias de movilidad-retorno, y el futuro. 

3.  La comprensión del proceso de movili-
dad se ve refl ejada en los temas de sen-
tido de lugar e identidad fl exible. 

Los tres niveles de análisis corresponden 
a las preguntas de investigación, interactúan 
y se complementan entre sí, y juntos ayudan 
a contestar a la pregunta: ¿por qué se mue-
ven las personas?

En las entrevistas, los participantes con-
taron sus experiencias de migración y el im-
pacto que tuvieron las mismas en sus vidas. 
Estas historias son importantes por dos razo-
nes. En primer lugar, por tener la oportunidad 
de analizar las experiencias de las personas 
en contextos particulares. En segundo lugar, 
porque se trata de historias construidas por 
los mismos actores del proceso migratorio, 
vividas y contadas desde su propio punto de 
vista, en un momento determinado, historias 
centradas en lo que el narrador considera 
que es lo más importante (Mason, 2004: 
162). 
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LA NEGOCIACIÓN DE LA MOVILIDAD: 
CONSIDERACIONES PRÁCTICAS 
Y VÍNCULOS PERSONALES

A fi nales de la primera década del siglo XXI, 
debido a las crecientes difi cultades socio-
económicas, Rumanía se fue transformando 
en un gran corredor de movimiento de perso-
nas cuyo retrato se puede dibujar en torno a 
la edad laboral en busca de oportunidades 
en países desarrollados de la UE. 

Para explicar la negociación, se examinan 
los procesos de decisión que realizaron los 
entrevistados y las vías que buscaron para 
solucionar problemas y las oportunidades 
que aparecieron como resultado de su movi-
lidad. Es importante señalar no solo lo que 
realizaron, sino también el modo en el que lo 
hicieron. Vivienda, educación, empleo y sa-
lud constituyen consideraciones de tipo 
práctico básico, y fundamentales en el pro-
ceso de negociación que conlleva a la com-
prensión de la movilidad.

El análisis del discurso sobre el tema de 
la vivienda es un factor esencial en el movi-
miento. 

Para la mayor parte de los entrevistados, 
la oportunidad de adquirir una vivienda en su 
país de origen fue el factor más importante 
que infl uyó en su proceso de movilidad. Al-
gunos entrevistados compraron una vivienda 
mientras trabajaban en España, otros cons-
truyeron su vivienda, regresando varias ve-
ces para seguir el proceso de construcción, 
y otros piensan en adquirirla al regresar. 

Para las personas que no tienen vivienda 
en propiedad, el pago del alquiler supone un 
grave problema. Al quedarse sin trabajo en 
España, ya no pueden sufragar el gasto de 
una habitación en alquiler o de un piso y su 
única solución es circular. No regresar espe-
cífi camente a su país, sino intentar tantear el 
mercado laboral en los dos países. 

No puedo ni pagar el alquiler, no voy a hablar de la 
compra de la casa. Me muevo en busca de traba-

FIGURA 1.  La comprensión de la movilidad por parte de los inmigrantes rumanos en España. Esquema 
interpretativo

Fuente: Elaboración propia, 2010.
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jo, es lo que te puedo decir. Pensaba que, para el 
ser humano, tener la seguridad de una casa, es lo 
más básico, ¿no? (Hombre, 42 años, entrevistado 
en Madrid). 

La educación es un factor importante que 
condiciona la movilidad de las personas. La 
movilidad para estudios de los ciudadanos 
rumanos hacia los países de la UE (España) 
aumentó después del ingreso del país en las 
estructuras comunitarias. El hecho de que la 
movilidad aumentara podría tener un buen 
refl ejo en el cambio del perfi l laboral a medio-
largo plazo de los ciudadanos rumanos en 
España. Si, hasta la actualidad, trabajan en el 
empleo sumergido en la mayor parte de los 
casos (servicio doméstico, construcción) 
o en la agricultura (recogida de fruta con 
 contrato en origen), el aumento de estudian-
tes procedentes de Rumanía en las aulas 
españolas cambiará el perfi l de los futuros 
empleados. 

Por ahora, es difícil augurar cuál será el 
futuro de la enseñanza en una Europa móvil. 
Rumanía vio cómo el nivel de la enseñanza 
en su país disminuyó. Los últimos veinte 
años envolvieron en crisis también al sector 
de la enseñanza. Los sueldos de los profeso-
res rozan la pobreza, las huelgas infl uyen en 
la calidad de las clases y en el ritmo de los 
alumnos. De esta manera, quedan escasos 
colegios de élite que formen a los alumnos 
que, a su vez, se decantan por estudiar la 
carrera en el extranjero, en un país de la UE, 
o, incluso, en Canadá o Estados Unidos. 

El empleo es el problema más acuciante 
que transforma a las personas en migrantes 
o en ciudadanos móviles. En las entrevistas, 
el tema de la búsqueda de empleo, de la fal-
ta de empleo, sobresale como primera causa 
de la movilidad. 

Cualquier día de la semana se puede 
asistir al encuentro entre dos mundos, en 
el aeropuerto de Barajas, o en la estación 
de autobuses de Méndez Álvaro (en Madrid), 
donde se pueden realizar observaciones im-
portantes sobre la movilidad procedente de 

Rumanía. En el aeropuerto internacional 
Henri Coanda de Bucarest, además de ob-
servar la gran cantidad de personas prestas 
a tomar el vuelo de EasyJet, además del vue-
lo nocturno (que se realiza desde el aero-
puerto de Baneasa), pudimos también reali-
zar entrevistas a personas que viajaban por 
primera vez a Madrid.

Dicen que en Rumanía hay chinos trabajando. No 
sé en qué porque nosotros nos tenemos que ir al 
extranjero para sobrevivir. Mi historia comienza 
hoy y ahora mismo no sé lo que va a ocurrir, a mí 
también me gustaría saberlo. Pregúnteme dentro 
de algunos meses, hoy, solo sé que cuidaré a una 
persona mayor, que me ayudó mi hermana para 
viajar, y que viajo a España, país cuyo idioma des-
conozco (Mujer, 40 años, entrevistada en el aero-
puerto Henri Coanda, Bucarest).

Por tanto, el problema del desempleo se 
vive en el país de origen con intensidad. Por 
ello, los ciudadanos rumanos no se plantean 
el retorno defi nitivo, sería imposible hacerlo en 
un país donde los sueldos de los funcionarios 
se redujeron un 25 por ciento en 20107. Las 
difi cultades se ven refl ejadas en los senti-
mientos de las personas, al expresar su dis-
curso. En un contexto precario, carente de 
posibilidades, para encontrar empleo, fun-
ciona la cadena de contactos y la red de co-
nocidos.

Regresé a ver solo qué pasaría. Pero en dos se-
manas acabé mis ahorros porque todo es carísi-
mo. Mi círculo de contactos se estrechó cada día 
más y ahora es lo único que parece funcionar en 
Rumanía para encontrar empleo. Me sentí mien-
tras permanecí allí como un alma sin lugar. Prefi e-
ro regresar a España porque me parece mejor, al 
menos allí sufro menos, porque no es mi país 
(Hombre, 37 años, entrevistado en Castellón de la 
Plana, Valencia). 

Entrevisté a personas desorientadas, que 
no se sentían valoradas en el trabajo, mo-

7 Decisión del gobierno rumano del 14 de octubre de 
2010, Orden/269/2010. Monitor Ofi cial del Estado Ru-
mano. 
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viéndose entre dos mundos, incluso perso-
nas que señalaban el hecho de que no en-
contraban empleo por ser sobrecualifi cados.

En este contexto es importante admitir la 
discriminación en el empleo inmigrante (Solé 
et al., 1995), el hecho de que el mercado la-
boral español se resiste todavía a emplear en 
puestos de alta cualifi cación a potenciales 
candidatos procedentes de Rumanía. Es una 
costumbre adquirida en las últimas dos 
 décadas y, por ello, los rumanos encuentran 
difícilmente puestos en los que ciudadanos 
de países desarrollados de la UE no tienen 
problemas en hacerlo. En estos casos, se 
llegan a producir frustraciones, y aparece el 
riesgo de la exclusión social (Morales et al., 
2008: 142).

Esta situación persistirá todavía hasta 
que, como señalábamos anteriormente, los 
jóvenes procedentes de Rumanía se licen-
cien en las universidades españolas, sin ne-
cesidad de homologar sus titulaciones. Pero 
aun así, no será sencillo, puesto que en Es-
paña la tasa de desempleo de los jóvenes 
titulados españoles supera el 40 por ciento8. 
La crisis ya alejó de España a 110.000 perso-
nas entre 2008 y 2010, lo que supone un 
 aumento de un 9,2 por ciento en el número 
de españoles que residen en el extranjero 
(1.333.693 personas)9. Por tanto, aventura-
mos que, en un mundo móvil, los universita-
rios rumanos se adaptarán al entorno, y, ade-
más de indagar en el territorio comunitario, 
cruzarán cada vez más el océano, o explora-
rán el mundo asiático, en busca de mejores 
oportunidades laborales.

No podemos señalar en el caso aquí tra-
tado que a mayor preparación, mayor movi-
lidad. Esto sí es válido en el caso de las per-
sonas que practican la movilidad al nivel 
mundial. En el contexto Rumanía-España se 
puede observar que la movilidad atañe a 

8 Informe de la OCDE, noviembre de 2010.
9 Informe ADECCO, 20 de mayo de 2010.

prácticamente todas las clases sociales y, a 
menor preparación, se registra una mayor 
movilidad en busca de oportunidades labo-
rales. Además, los entrevistados se conside-
ran siempre «de camino». 

Para mí, la migración y la extranjería son normales. 
En 1993 trabajé un año en Alemania. Luego me fui 
a Israel donde me quedé 10 años. Hace tres años 
que estoy en España, pero espero que Israel le-
vante la prohibición y en dos años pueda regresar. 
Por tanto, España es solo un alto en el camino 
(Hombre, 42 años, entrevistado en Coslada, Ma-
drid). 

Vinculado a la movilidad se encuentra el 
discurso de los ciudadanos, que remite al 
estado de su salud física e incluso mental. 
Tristeza, aislamiento, depresión y estrés infl u-
yen en la movilidad y acompañan a las per-
sonas en su continuo caminar en busca de 
un mejor empleo, de una mejor calidad de 
vida más allá de las fronteras de su país. 

No te he dicho que estar lejos de casa me produce 
una agonía terrible. Podré tener ahorrado algo, 
pero el calor del hogar, mi hijo, todo esto es único, 
y yo no lo tengo. Esto me pone enferma, y tengo 
miedo… aquí, es difícil que nos atiendan bien si no 
tenemos contrato de trabajo, por más que seamos 
europeos (Mujer, 30 años, entrevistada en Zara-
goza).

Los migrantes se mueven en círculos de 
vínculos personales, entendiéndose por ello 
la familia próxima (padres, hijos), además de 
amigos y conocidos. La movilidad se relacio-
na a todos estos vínculos, tanto por emigrar 
como por regresar (Hammerton, 2004). 

Moverse con la familia, generalmente, 
convierte la experiencia en llevadera. Sentir-
se acompañado, repartir las tareas, solucio-
nar conjuntamente los problemas, incluso 
hablar el idioma materno, suponen un apoyo 
en el día a día. 

La existencia de los hijos tiene, asimismo, 
una gran infl uencia en las decisiones de mo-
vilidad hacia otros países, de salir por vez 
primera del país de origen o de retornar. Es 
bien conocida la situación de los hijos que se 
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quedaron a cargo de abuelos o tíos en Ru-
manía. Hay adolescentes que se quedan 
completamente solos. Por ello, los entrevis-
tados señalan haber aprendido de las expe-
riencias ajenas:

Si no nos vamos juntos, es mejor quedarnos. No 
quiero que nuestra separación acabe con la fami-
lia. He visto a vecinos, conocidos y amigos, con lo 
cual, no quiero vivir experiencias duras (Mujer, 31 
años, entrevistada en Virtoapele, Teleorman, Ru-
manía). 

Los amigos, por su parte, son esenciales 
en el proceso de negociar la movilidad. De 
hecho, en multitud de casos desencadenan 
el proceso, compartiendo sus experiencias y 
ampliando así la posibilidad de que otras 
personas inicien, continúen o, incluso, fi nali-
cen el proceso de movilidad. 

¿CÓMO SE EXPERIMENTA 
EL PROCESO MIGRATORIO? 
EXPERIENCIAS DE LA MOVILIDAD

Mientras que las diferentes experiencias mi-
gratorias son numerosas, lo que queda cons-
tante es su ambivalencia, pluralidad y contin-
gencia (Ahmed et al., 2003; Uehling, 2002). 
McHugh (2000: 84) señala que: «Uno de los 
más importantes temas de investigación en la 
agenda migratoria debería ser la “ambivalen-
cia de la migración”. El autor considera que el 
inmigrante puede llegar a sentir un confl icto 
entre sentimientos simultáneos como las ale-
grías, los desafíos y la libertad, por un lado, y 
por el otro, el desarraigo, la ruptura y el fraca-
so». Esta ambivalencia puede ser percibida 
como un aspecto turbulento del proceso mi-
gratorio (Papastergiadis, 2000). 

La comprensión de las experiencias de 
movilidad ayuda a entender las motivaciones 
que están detrás, el impacto que la movili-
dad tiene sobre la vida de las personas, sus 
identidades, sus valores, sus futuras accio-
nes y la relación entre la migración y la acti-
vidad socioeconómica desde lo local a lo 
global. 

Las experiencias de personas que em-
prenden el proceso migratorio varían. Sin 
embargo, hay similitudes. Si bien se vinculan 
a la escasez, también es necesario señalar 
que se añaden otras razones. De esta mane-
ra, las jóvenes practican la movilidad para 
estudiar o para encontrar otras oportunida-
des que mejoren su vida. Además de la bús-
queda de trabajo, hubo objetivos de explora-
ción y curiosidad, y también captación de 
aspectos positivos percibidos desde España, 
por sus amistades, incluyendo el empleo y 
una mejor formación.

Pero también hay experiencias negativas 
de movilidad, sobre todo, sentidas por los 
ciudadanos de etnia romaní que, proceden-
tes de Rumanía, recorren Europa, sin posibi-
lidad de encontrar un lugar, y quizás tampoco 
teniendo el deseo de quedarse en lugar algu-
no (Nacu, 2011). Tal vez sean ellos los más 
móviles ciudadanos de la Europa ampliada. 
Sus experiencias son difíciles a pesar de que 
España es, para ellos, el único país que les 
acoge entre los de la UE. 

Nos echan de todas partes, menos de España. 
¿Me pregunta por mi experiencia? Pues mire a mi 
alrededor (una chabola sin agua ni luz). Me iría 
pero ¿adónde? ¿A Rumanía? Estaría mucho peor, 
porque hay además barro y muchas más ratas. Y 
nada de dinero… Si trabajo, con suerte ganaré 100 
euros al mes. Mejor que esté por aquí (Hombre, 35 
años, entrevistado en la Cañada Real, Madrid).

Las experiencias de retorno como parte 
de la movilidad, varían. Algunos entrevista-
dos tienen experiencias positivas, otros, ne-
gativas y, para la mayoría, se mezclan. Los 
que se quedaron sin trabajo intentaron bus-
car otro sin éxito y, al quedarse sin ingresos, 
tuvieron que retornar, aunque únicamente 
por un tiempo. 

Otro deseo de regresar a su país fue por 
la necesidad de estar más cerca de la familia, 
o por ciertos acontecimientos familiares. 
Hubo personas que no tenían proyectos con-
cretos sobre cuánto tiempo tendrían que es-
tar lejos de un lugar o de otro. Sin embargo, 
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algunos de los que tenían proyectos no los 
cumplieron tal y como desearon. Por otra 
parte, interviene un factor interesante para el 
retorno, muy específi co para los migrantes 
de Rumanía. Se trata del sentimiento de ver-
güenza al retornar. El «no tener éxito», el «no 
conseguir las cosas», «tener vergüenza fren-
te a la familia por ser un perdedor» son frases 
a través de las que los entrevistados constru-
yeron sus discursos.

Porque en nuestro caso ocurre lo siguiente: si sa-
les y no logras el éxito, a ver… entiéndame, con-
seguir un empleo decente para mandar dinero a 
casa… eso… tú no eres nadie. Vuelves como ven-
cido. A nadie le importa que haya crisis y que no 
haya casas para limpiar, o bares para ser camare-
ra. Si vuelves sin dinero eres un perdedor. Con lo 
cual, mejor aguantar. Por eso no vuelve mucho la 
gente, ¿sabe? (Mujer, 42 años, entrevistada en To-
rrejón de Ardoz, Madrid). 

Los participantes no recuerdan con agra-
do sus experiencias de retorno, sobre todo 
cuando la decisión no fue tomada por uno 
mismo o si las circunstancias de su vida los 
obligaron a retornar. Algunos se sintieron 
muy extraños cuando regresaron con una 
experiencia española adquirida, sin saber 
dónde situarla en un contexto totalmente di-
ferente. Y si bien algunos consiguen regresar 
a sus profesiones, incluso formar una familia, 
cuestión muy difícil cuando se emigra, la fal-
ta de recursos económicos no les deja dis-
frutar de su regreso.

Ser profesora en Rumanía… y ganar 200 euros al 
mes… Regresé, porque en España no podía tra-
bajar en mi profesión y estaba cansada, quería 
tener a mi hijo. Soy profesora y apenas sobrevivi-
mos. Y si bien tengo un hijo y también tengo una 
buena profesión, es un retroceso claro al nivel eco-
nómico. La falta de respeto hacia el trabajador es 
brutal en Rumanía (Mujer, 39 años, entrevistada en 
Birlad, Rumanía). 

Hubo entrevistados que señalaron que el 
retorno les llevó tiempo para situarse frente a 
su realidad, adaptarse a nuevos empleos y 
nuevas situaciones.

Sin embargo, la mayor parte de los entre-
vistados construyeron su discurso sobre la 
experiencia del retorno parcial, como forma 
de movilidad en la UE.

Por fi n, las cosas son normales. Podemos ir, venir, 
estudiar, trabajar, circular. Toda mi familia lo hace, 
hasta mi padre, de 76 años, vino a verme, con su 
DNI. ¿Quién se lo imaginaría hace algunos años? 
¡Con los controles que había en las fronteras! (Hom-
bre, 43 años, entrevistado en Cerceda, Madrid).

Y otro hecho importante es que los entre-
vistados conciencian las complejidades de la 
movilidad, más allá del movimiento en sí. Asi-
mismo, las experiencias de los participantes 
sobre migraciones pasadas pueden tener un 
impacto signifi cativo sobre el porvenir. Las 
ideas que tienen sobre el futuro ofrecen pro-
yección en sus valores e ideales. De cual-
quier forma, en el discurso destaca el deseo 
de moverse. Irse, quedarse, regresar, son as-
pectos que forman parte de la vida diaria de 
personas que hasta hace poco no podían 
viajar libremente por el espacio comunitario. 
La UE y la apertura del espacio Schengen 
aportaron la cultura del movimiento a las per-
sonas procedentes de Rumanía.

Para la mayor parte, el deseo de futuro es 
encontrar un trabajo estable, y mejor paga-
do, para quedarse en un único país. Las per-
sonas que superan la edad de 50 años ex-
presan el deseo de regresar a su país, para 
vivir su jubilación, mientras que los más jóve-
nes y preparados no se plantean el futuro, 
sino que lo insertan en el presente, en su 
continuo círculo de movimiento por Europa. 

En los discursos sobre el futuro, aparece 
también el tema de los proyectos vitales, la 
familia, los hijos, los padres, la casa, como 
condicionantes para moverse y negociar este 
proceso. Los entrevistados están esperanza-
dos con el futuro de su país, con el fi n de la 
crisis y el desarrollo de la economía. Para los 
entrevistados, saber negociar y experimentar 
las circunstancias, las realidades, el tiempo 
que viven, signifi ca comprender la movilidad 
de sus vidas. 
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COMPRENDER LA MOVILIDAD

Los inmigrantes pueden comprender las si-
tuaciones de diferentes maneras según las 
experiencias vividas. Jamieson (2000) y Jo-
nes (2000) argumentan que las personas tie-
nen diferentes modos de comprensión en 
relación con las oportunidades migratorias, 
como resultado de sus distintas circunstan-
cias. Wierenga (2002) señala que las perso-
nas tienen procesos de imaginación diferen-
tes sobre su posible futuro, en el marco de su 
proceso migratorio. La autora destaca que 
las elecciones de las personas pueden ser 
infl uidas por sus imaginaciones.

La movilidad es, pues, tan diversa como 
la gente que emigra. Sin embargo, en el aná-
lisis de las entrevistas, surgieron dos temas 
principales que llamamos «sentido del lugar» 
(la casa) como vínculo afectivo, e «identidad 
fl exible», y en los que nos vamos a detener.

El lugar es un concepto fundamental en la 
comprensión de las experiencias y negocia-
ciones del proceso migratorio. ¿Dónde es-
toy? ¿De dónde soy? ¿Quién soy? Son pre-
guntas esenciales que se suelen realizar en 
el acto de la movilidad. Ser capaz de contes-
tar a estas preguntas defi ne el concepto del 
lugar, dónde, y cómo lo situamos en la me-
moria. Según Massey el lugar es una cons-
trucción social. La autora señala que «vivi-
mos en un mundo inestable e inseguro y, 
como consecuencia, cada vez más personas 
vinculan la noción del lugar a la estabilidad y 
seguridad» (1995: 54).

Sin embargo, precisamente por ello, no 
debemos percibir los lugares como espacios 
aislados por su seguridad, sino como puntos 
interconectados entre sí, dentro de un amplio 
sistema. En palabras de Comas y Pujadas 
«los protagonistas del proceso migratorio vi-
ven entre dos mundos, compartiendo senti-
mientos, identidades y emociones de distin-
tos universos, que se solapan y se neutralizan 
en la construcción de la identidad» (1991: 
52). 

En las entrevistas realizadas capté la 
comprensión de la movilidad como resultado 
de una elección consciente, mientras que en 
otros casos aparece como un hecho inevita-
ble, necesario o forzoso; observé que algu-
nos perciben la movilidad como una respues-
ta a las fuerzas económicas y al desempleo, 
o, los más jóvenes, como un viaje para «co-
nocer el mundo»; algunos la interpretan 
como un camino hacia el propio desarrollo, 
como una infl uencia en la formación de la 
identidad (Christou), como un reencuentro 
con amigos y familiares (Tiemoko, 2003), una 
separación de un lugar signifi cante, un regre-
so a casa, incluso como la creación de una 
nueva casa (Case, 1996; Shumaker y Conti, 
1985), o como la vivencia entre dos casas. 

Los participantes expresaron su opinión 
en relación con los lugares que habitan en el 
proceso de movimiento, centrándose, sobre 
todo, en el lugar de origen. Más exactamente, 
en sus discursos, se refi rieron a cómo perci-
ben su lugar de nacimiento después de un 
tiempo, y cómo lo redescubren con cada re-
greso. Sus percepciones sobre el lugar cam-
biaron como consecuencia del proceso de 
movilidad. 

En las entrevistas, destacaron los víncu-
los emocionales con los lugares. Por tanto, la 
comprensión de la movilidad se entiende, in-
cluso, en el aspecto de la emoción vinculado 
a ciertos lugares, sobre todo, a la casa, al 
lugar de nacimiento y la infancia. Según 
Bourdieu y Wacqant (1992), nos sentimos 
más en casa en los lugares donde se forma-
ron y desarrollaron nuestras costumbres, o 
en lugares conocidos de la infancia que per-
manecen siempre en la memoria. 

Es algo que no tiene que ver con el recuerdo. Uno 
sabe que a lo mejor regresará muy de vez en cuan-
do o nunca, como hacían los grandes escritores 
rumanos exiliados en la época de entreguerras. 
Pero aun así, aquel lugar forma parte de ti, tus 
vecinos, los juegos en verano, la carretera vacía, 
el invierno. Todo es inolvidable, y aunque la gente 
se muriera y las casas del pueblo se reconstruye-
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ran según el ritmo actual de la sociedad, en la me-
moria de uno permanecerá el recuerdo de su casa, 
tal y como lo vivió en su infancia. Por esto nos 
vamos por el mundo, con este lugar en la cabeza 
y nos estremecemos solo al pensar que lo podría-
mos perder. Pero no, esto nunca se pierde (Mujer, 
45 años, entrevistada en Madrid). 

Los entrevistados señalaron la familiari-
dad que mantienen con el lugar de la casa, el 
conocimiento íntimo que tienen sobre la casa 
a pesar de haberse ido y cómo añaden a sus 
sentimientos el de «estar en casa». 

También conviene señalar que este dis-
curso, más que pertenecer a la movilidad, 
forma parte del discurso de la emigración de 
las personas que abandonaron su país des-
pués del fi n de la dictadura, cuando aún se 
necesitaban visados para viajar.

Los ciudadanos que empezaron a practicar 
la movilidad después de 2002, coincidiendo 
con la apertura de la frontera Schengen para 
Rumanía, tienen un discurso diferente sobre 
el concepto de lugar, no solo por el cambio 
de las circunstancias, sino también por la 
edad, por el modo de percibir la realidad. El 
concepto de casa no está fi jado en los mis-
mos términos.

¿Mi casa? Todavía no tengo casa. Es la de mis 
padres. Me fui para comprarme una casa. No sé si 
lo conseguiré, ya dudo de que sea esencial. Al re-
gresar, tampoco vuelvo siempre a la casa de mis 
padres, suelo viajar también por el país. Me puedo 
sentir bien en cualquier casa, incluso estuve feliz 
en un hotel de Yerevan (Hombre, 26 años, entre-
vistado en Coslada, Madrid). 

Algunos entrevistados señalan la exis-
tencia de múltiples hogares. Los que lo 
hacen son personas ya integradas en los 
dos mundos por igual, personas que traba-
jan en España desde hace muchos años, 
que cambiaron incluso de nacionalidad, 
y que piensan que viven en dos lugares a 
tiempo parcial, que tienen dos mundos en 
uno: dos casas. Les parece, además, nor-
mal; su discurso destila optimismo, con-
fianza.

 De hecho, tengo dos casas y me ocurre lo si-
guiente: cuando regreso, pienso en esta casa, y 
cuando estoy aquí, en fi estas, los domingos, me 
entra la nostalgia y pienso en la casa de allí. Vamos 
que yo tengo dos casas, soy de aquí y de allí, y no 
hay problemas, ni sufrimiento. Como hay dos idio-
mas en mi cabeza, es normal que haya también 
dos casas ¿no? (Mujer, 43 años, Rumanía, entre-
vistada en Castellón de la Plana, Valencia). 

Sin embargo, algunos entrevistados men-
cionan que el sentido de casa que tienen en 
España es diferente del sentido de casa que 
tienen de los lugares donde crecieron. Para 
ellos, los nuevos hogares se parecían más a 
una «creación» artifi cial y necesaria. Esto, tal 
vez, puede ser entendido como una distin-
ción entre los sentimientos de los lugares 
nativos y la creación del sentido de lugar. En 
ambos casos, la cuestión de la casa queda 
como un lugar, o varios, donde se desarrolla-
ron las costumbres. Pero mientras que la 
costumbre puede desarrollarse desde la in-
fancia en el lugar de origen, moverse hacia 
un nuevo lugar requiere el desarrollo de nue-
vas costumbres para poder hacer frente al 
nuevo entorno y a nuevas situaciones.

El lugar donde está situada la casa, para 
los jóvenes móviles, es menos importante. 
Para ellos, lo más importante es el factor hu-
mano y los vínculos sociales para entender la 
naturaleza de la casa. 

En este momento, realmente, disfruto del sentido 
de comunidad, y creo que somos parte de esa 
comunidad internacional... es más, formo parte de 
un grupo de gente que quiere hacer vida juntos y 
cosas, estudiar y viajar, que quiere apoyar al otro 
y estar allí. Creo que importa menos lo material si 
se comparte bien. Para mí hay un sentimiento de 
que he descubierto un nuevo sentido de la palabra 
«a casa»... No sé si llamarlo amistad o relación… 
(Mujer, 23 años, entrevistada en Zaragoza).

Los participantes llegaron a destacar la 
importancia de los vínculos personales en la 
creación de su comprensión de la movilidad. 

En este punto fue donde de su discurso 
se desprendió el concepto de identidad fl exi-
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ble vinculado al concepto de lugar, donde las 
personas necesitan unir sus experiencias a 
un lugar en especial, pero también adquirir 
experiencias a través de su movilidad, del 
viaje, del descubrimiento y de la adaptación 
a nuevos lugares (Gilmartin, 2008).

En el caso concreto de esta investiga-
ción, los discursos de los inmigrantes reve-
laron que el sentido de lugar no es estático, 
y que la territorialización no se construye ne-
cesariamente sobre raíces fi jas, sino sobre 
algo más transitorio y fl uido. El sentido de 
lugar se transforma, pues, en el tiempo y en 
el espacio, según los cambios que sufre la 
persona. Es en este proceso de fl uidez, pre-
cisamente, cuando más se detecta la fl exibi-
lidad de la identidad, que se modifi ca y (re)
construye, continuamente, añadiendo nue-
vos elementos de la cultura del país de des-
tino, sobre el fondo inicial de la cultura del 
país de origen. 

La palabra movilidad en sí expresa fl exi-
bilidad, y lo mismo sucede con los discursos 
de los entrevistados. En relación con el he-
cho de que sea «normal» moverse, algunos 
entrevistados señalan la atracción de Occi-
dente, el espejismo, la posibilidad de sabo-
rear un mundo al que la Europa del Este no 
tuvo acceso hasta 1989. 

Hay un mundo allí fuera, España es un trocito de 
él. Y si tenemos conocidos, y encima aquí no te-
nemos para comer, ¿cómo no vamos a irnos? Los 
cafés de noche, las tapas, los edifi cios iluminados, 
las luces de Navidad son diferentes de todo lo tris-
te de aquí (Hombre, 29 años, entrevistado en Ga-
lati, Rumanía).

Por lo tanto, para los entrevistados, la 
comprensión de la movilidad es igualmente 
importante tanto en origen como en destino. 
Se crea así la «cultura de la movilidad». Jo-
nes apuntaba que la cultura de la migración 
forma parte de la cultura social de multitud 
de familias. Esta terminología se aplica a la 
movilidad como un concepto dinámico, ne-
gociable casi siempre, y en continuo proceso 
de cambio y transformación (Wright, 1998).

CONCLUSIONES: LA CREACIÓN 
DEL CIUDADANO MÓVIL 
El estudio analizó el proceso de comprensión 
de la movilidad de los inmigrantes rumanos 
en España. Para su realización, se plantearon 
tres niveles de análisis centrados, fundamen-
talmente, en la comprensión de la movilidad 
como objetivo central, partiendo de los pro-
cesos de negociación y experiencias como 
determinantes importantes, para llegar al ni-
vel de comprensión de dicho proceso.

Mediante estos tres niveles de análisis 
intentamos captar la idiosincrasia del ser que 
se mueve dentro de la cultura creada por la 
comunidad móvil, el sentido del lugar, las ex-
periencias de movilidad, los vínculos creados 
y el futuro, tal como los perciben los seres 
implicados en este proceso circular y conti-
nuo.

En relación con los objetivos propuestos, 
y según la metodología cualitativa utilizada, 
llegamos a las siguientes conclusiones:

1)  Por lo que se refi ere a la negociación del 
proceso de movilidad, podemos concluir, 
en primer lugar, que los ciudadanos ru-
manos móviles se confrontan todavía 
con la turbulencia diaria de la supervi-
vencia, teniendo difi cultades básicas a la 
hora de encontrar un empleo o una vi-
vienda digna. En este sentido, como se-
ñalan Browning y Christou (2010), siguen 
instalados en la marginalidad. 

2)  En relación con las experiencias del pro-
ceso de movilidad, señalamos como as-
pecto más importante la intensidad del 
retorno parcial, que forma parte del pro-
ceso de movilidad. Más exactamente, se 
trata de una movilidad circular10 (Cons-
tant y Zimmerman, 2004; Newland et al., 
2008) muy específi ca para la inmigración 
de la Europa del Este en España.

10 En el contexto de este estudio, defi nimos la migración 
circular como movilidad temporal por razones laborales 
y económicas.
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3)  Por último, teniendo en cuenta la nego-
ciación y la experimentación de la movi-
lidad, se trata de la comprensión, por 
parte de los migrantes, del propio proce-
so migratorio. La conclusión que se ex-
trae es que los inmigrantes rumanos se 
convirtieron en ciudadanos fl exibles, que 
se sitúan en una pertenencia multidimen-
sional (Leach, 2002) entre dos mundos, 
dos casas, dos idiomas. Al circular entre 
España y Rumanía, comprenden que se 
sitúan en el contexto de una Europa am-
pliada, que tienen el derecho de moverse 
libremente, y, aunque todavía, sin voz, 
desde los márgenes (Parker, 2008), in-
mersos en la inseguridad diaria y lidiando 
con la fragilidad de la supervivencia, es-
tán experimentando la creación de la cul-
tura de la movilidad.

Mediante el trabajo de campo se observó 
que las experiencias de los ciudadanos en-
trevistados son a menudo turbulentas y am-
biguas y que sus comprensiones sobre la 
movilidad se vinculan estrechamente a sus 
negociaciones y experiencias de los lugares 
de procedencia, pero también a sus percep-
ciones del lugar de destino. 

Después de realizar el análisis, dentro del 
espacio nacido tras el avance comunitario 
fronterizo hacia el Este de Europa, aventura-
mos la necesidad de creación de un nuevo 
marco teórico de análisis de la movilidad de 
los «nuevos» ciudadanos europeos en el si-
glo XXI (Gielis, 2009; Recchi y Favell, 2009).

En este contexto, consideramos la movi-
lidad como un nuevo aspecto fundamental 
de la vida social de los ciudadanos rumanos 
en el siglo XXI, ya superado el turbulento pro-
ceso de migración de fi nales del siglo XX. 

Adentrándose en el universo vital de las 
personas que practican la movilidad, se pue-
de llegar a comprender la naturaleza de los 
movimientos en un mundo global, en conti-
nuo movimiento. El discurso de la movilidad 
puede llegar a explicar, asimismo, la circulari-
dad y el retorno en el marco de los mecanis-

mos actuales de movilidad dentro del espacio 
fronterizo creado por la política de la UE.

Por tanto, al fi nalizar el análisis del discur-
so de movilidad de los ciudadanos rumanos 
entre su país y España, se puede concluir 
que el entendimiento de este fenómeno pasa 
por la comprensión de la dinámica de la mi-
gración rumana en España, en la UE y en el 
mundo. Después de la apertura de la frontera 
Schengen de la UE para la libre circulación 
de los ciudadanos de Rumanía (y Bulgaria) en 
2002, se produjo una intensa movilidad de 
personas hacia Europa, sobre todo, hacia 
España e Italia. Al no necesitar un visado 
para desplazarse por el espacio comunitario, 
los rumanos pudieron circular durante un pe-
ríodo de tres meses por dicho espacio. De 
este modo, lo que se conoció hasta entonces 
como inmigración económica se transformó 
en movilidad laboral. La situación se intensi-
fi có a partir de 2007, después del ingreso del 
país en la UE, y más aún a fi nales de 2008, 
tras el levantamiento de la moratoria impues-
ta a los rumanos y búlgaros para la libre cir-
culación de trabajadores. En un mundo sin 
fronteras, la lógica de la movilidad perpetua 
incluye en sus esquemas el proceso de retor-
no provisional al país de origen, en otras pa-
labras, la existencia del ciudadano instalado 
en la movilidad circulatoria, entre dos países, 
dos mundos, dos idiomas (Marcu, 2010). 

Se ha creado así el ciudadano móvil, 
 europeo, que busca estrategias laborales en 
cualquier país del espacio comunitario, con 
la ayuda de las redes establecidas a lo largo 
del tiempo. En este contexto, España se ins-
taló en el corazón de la movilidad europea, 
debido a la intensidad del asentamiento pro-
visional de los rumanos en su territorio.

BIBLIOGRAFÍA

Ahmed, Sara, Claudia Castañieda, Anne-Marie Fortier 
y Mimi Sheller (2003): «Introduction: Uprootings/
Regroundings: Questions of Home and Migra-
tion», en Sara Ahmed, Claudia Castañieda, Anne-
Maria Fortier y Mimi Sheller (eds.), Uprootings/



Reis 140, octubre-diciembre 2012, pp. 147-162

160  Comprender la movilidad en la Unión Europea ampliada: discursos de los inmigrantes rumanos en España

Regroundings: Questions of Home and Migration, 
Oxford: Oxford Berg.

Allan, George (2003): «A Critique of Using Grounded 
Theory as a Research Methodology», en Electro-
nic Journal of Business Research Methods, (2): 
1, Academic Publishing Limited Curtis Farm (en 
línea). http://www.ejbrm.com.

Bailey, Adrian (2001): «Turning Transnational: Notes on 
the Theorisation of International Migration», Interna-
tional Journal of Population Geography, 7: 413-428.

Barth, Fredrik (1989): «The Analysis of Culture in 
Complex Societies», Ethnos, 314: 120-142.

Bourdieu, Pierre y Löic Wacquant (1992): An Invitation 
to Refl exive Sociology, Chicago: University of 
Chicago Press.

Browning, Christopher y George Christou (2010): «The 
Constitutive Power of Outsiders: The European 
Neighbourhood Policy and the Eastern Dimen-
sion», Political Geography, 29: 109-118. 

Buttimer, Anne (1980): «Home, Reach, and the Sense 
of Place», en Anne Buttimer y David Seamon 
(eds.), The Human Experience of Space and Pla-
ce, Londres: Croom Helm.

Case, Duncan (1996): «Contributions of Journeys 
Away to the Defi nition of Home: An Empirical 
Study of a Dialectical Process», Journal of Envi-
ronmental Psychology, 16: 1-15.

Castells, Manuel (2009): The Power of Identity: The 
Information Age: Economy, Society and Culture, 
Oxford: Blackwell Publishing. 

Charmaz, Kathy (2000): «Grounded Theory, Objecti-
vist and Constructivist Methods», en Norman 
Denzin e Yvonna Lincoln (eds.), Handbook of 
Qualitative Research, Thousand Oaks, CA: Sage 
Publications.

Christou, Anastasia (2002): «Greek-American Return Mi-
gration: Constructions of Identity and Reconstruc-
tions of Place», Migration Studies, 39 (145): 201-229.

Comas D’Árgemir, Dolors y Joan José Pujadas Muñoz 
(1991): «Familias migrantes: reproducción de la 
identidad y del sentimiento de pertenencia», Pa-
pers, 36: 33-56.

Constable, Nicole (1999): «At Home but not at Home: 
Filipina Narratives of Ambivalent Returns», Cul-
tural Anthropology, 14 (2): 203-228.

Constant, Amelie y Klaus Zimmerman (2004): Circular 
Movements and Time away from the Host Coun-
try, Londres: Centre for Economic Policy Re-
search, Discussion Paper 4228.

Duncan, Jim y Nancy Duncan (2001): «Sense of Pla-
ce as a Positional Good: Locating Bedford in 
Place and Time», en Paul Adams, Steven Hoels-
cher y Karen Till (eds.), Textures of Place: Explo-
ring Humanist Geographies, Minneápolis, MN: 
University of Minnesota Press.

Duval, David (2003): «When Hosts Become Guests: 
Return Visits and Diasporic Identities in a Com-
monwealth Eastern Caribbean Community», Cu-
rrent Issues in Tourism, 6 (4): 267-308.

Ezzy, Douglas (2002): Qualitative Analysis: Practice 
and Innovation, New South Wales: Allen & Unwin.

Favell, Adrian (2008): «The New Face of East-West 
Migration in Europe», Journal of Ethnic Migration 
Studies, 34 (5): 701-716. 

García, José Tomás y Ana Dolores Verdú (2008): «Ima-
ginarios sociales sobre migración: evolución de 
la autoimagen del inmigrante», Papers, 89: 81-
101. 

Giddens, Anthonny (1984): The Constitution of So-
ciety: Outline of the Theory of Structuration, Ber-
keley, CA: University of California Press.

Gielis, Ruben (2009): «Borders Make the Difference: 
Migrant Transnationalism as a Border Experien-
ce», Tijdschrift voor Economische en Sociale 
Geografi e, 100 (5): 598-609.

Gilmartin, Mary (2008): «Migration, Identity and Be-
longing», Geography Compass, 2 (6): 1837-1852.

Giménez, Gilberto (2009): «Cultura, identidad y me-
moria. Materiales para una sociología de los pro-
cesos culturales en las franjas fronterizas», Fron-
tera Norte, 41 (21): 7-31.

Glaser, Barney y Anselm Strauss (1967): The Disco-
very of Grounded Theory: Strategies for Qualita-
tive Research, Chicago: Aldine.

Glick Schiller, Nina, Linda Basch y Cristina Szanton 
Blanc (1995): «From Immigrant to Transmigrant: 
Theorizing Transnational Migration», Anthropolo-
gical Quarterly, 68 (1): 48-63.

Gmelch, George (1992): Double Passage: The Lives 
of Caribbean Migrants Abroad and Back Home, 
Michigan: The University of Michigan Press.

Hammerton, James (2004): «The Quest for Family and 
the Mobility of Modernity in Narratives of Postwar 
British Emigration», Global Networks, 4: 271-284.

Hardwick, Susan (2003): «Migration. Embedded Net-
works and Social Capital: Towards Theorizing 
North American Ethnic Geography», International 
Journal of Population Geography, 9: 163-179.



Reis 140, octubre-diciembre 2012, pp. 147-162

Silvia Marcu 161

Hart, Mechthild y Miriam Ben-Yoseph (2005): «Intro-
duction: Shifting Meanings of Home», en M. Hart 
y M. Ben-Yoseph (eds.), Psychological, Political 
and Cultural Meanings of Home, Nueva York: The 
Hawthorn Press.

Jamieson, Lynn (2000): «Migration, Place and Class: 
Youth in a Rural Area», The Sociological Review, 
48 (2): 203-223.

Jones, Gill (2000): «Trail-Blazers and Path-Followers: 
Social Reproduction and Geographical Mobility in 
Youth», en S. Arber y C. Attias-Donfut (eds.), The 
Myth of Generational Confl ict, Londres: Routledge.

King, Russell (2002): «Towards a New Map of Euro-
pean Migration», International Journal of Popula-
tion Geography, 8 (2): 89-106.

Leach, Neil (2002): «Belonging: Towards a Theory of 
Identifi cation with Space», en J. Hillier y E. Rooks-
by (eds.), Habitus: A Sense of Place, Aldershot: 
Ashgate. 

Marcu, Silvia (2010): Del Este al Oeste. Geopolítica 
fronteriza e inmigración de la Europa oriental a 
España, Salamanca: Servicio de Publicaciones, 
Universidad de Salamanca.

— e Israel Gómez (2010): «La movilidad de los in-
migrantes rumanos en la Comunidad de Madrid: 
pautas de asentamiento y retorno», Scripta Nova. 
Revista Electrónica de Geografía y Ciencias So-
ciales, XIV (341) (en línea). http://www.ub.edu/
geocrit/sn/sn-341.htm.

Marshall, Joan y Natalie Foster (2002): «“Between 
Belonging”: Habitus and the Migration Experien-
ce», Canadian Geographer, (46) 1: 63-83.

Mason, Jennifer (2004): «Personal Narratives, Rela-
tional Selves: Residential Histories in the Living 
and Telling», The Sociological Review, 52 (2): 162-
179.

Massey, Doreen (1995): «The Conceptualization of 
Place», en D. Massey y P. Jess (eds.), A Place in 
the World?: Places, Cultures and Globalization, 
Oxford: Oxford University Press.

May, Vanessa (2011): «Self, Belonging and Social 
Change», Sociology, 45 (3): 363-378.

McHugh, Kevin (2000): «Inside, Outside, Upside 
Down, Backward, Forward, Round and Round: A 
Case for Ethnographic Studies in Migration», Pro-
gress in Human Geography, 24 (1): 71-89.

Meinhof, Ulrike (2002): Living (with) Borders: Identity 
Discourses on East-West Border in Europe, Al-
dershot: Ashgate.

Morales, Laura, Eva Anduiza, Elisa Rodríguez y Josep 
San Martín (2008): «Capital social, pautas identi-
tarias y actitudes hacia “los otros”: la incorpora-
ción cívica de la población de origen inmigrante 
en Barcelona y Madrid», Panorama Social, 8 (2): 
119-142. 

Nacu, Alexandra (2011): «The Politics of Roma Mi-
gration: Framing Identity Struggles among Roma-
nian and Bulgarian Roma in the Paris Region», 
Journal of Ethnic and Migration Studies, 37 (1): 
135-150.

Newland, Kathleen, Rannveig Agunias y Aaron Terra-
zas (2008): «Learning by Doing: Experiences of 
Circular Migration», Migration Policy Institute, In-
sight, (en línea). http://www.migrationpolicy.org/
pubs/Insight-IGC-Sept08.pdf.

Papastergiadis, Nikos (2000): The Turbulence of Mi-
gration: Globalisation, Deterritorialisation and Hy-
bridity, Cambridge: Polity Press.

— (2002): «Faith Without Certitudes: A Conversation 
with Nikos Papastergiadis», en M. Zournazi (ed.), 
Hope: New Philosophies for Change, New South 
Wales: Pluto Press.

Parker, Noel (2008): «A Theoretical Introduction: Spa-
ces, Centers, and Margins», en N. Parker (ed.), 
The Geopolitics of Europe’s Identity: Centers, 
Boundaries and Margins, Houndmills: Palgrave 
Macmillan. 

Portes, Alejandro (2001): «The Debates and Signifi -
cance of Immigrant Transnationalism», Global 
Networks, 1 (3): 181-193. 

Ramos Tovar, María E. (2009): Migración e identidad: 
emociones, familia, cultura, Monterrey: Fondo 
Editorial de Nuevo León.

Read, Peter (1996): Returning to Nothing: The Mea-
ning of Lost Places, Melbourne: Cambridge Uni-
versity Press.

Recchi, Ettore y Adrian Favell (2009): Pioneers and 
European Integration: Citizenship and Mobility in 
the European Union, Londres: Edward Elgar Pu-
blishing.

Sackmann, Rosemary, Bernhard Peters y Thomas 
Faist (2003): Identity and Integration. Migrants in 
Western Europe, Aldershot/Burlington: Ashgate.

Shumaker, Sally y Getald Conti (1985): «Understan-
ding Mobility in America: Confl icts Between Sta-
bility and Change», en I. Altman y C. Werner 
(eds.), Home Environments, Nueva York: Plenum 
Press.



Reis 140, octubre-diciembre 2012, pp. 147-162

162  Comprender la movilidad en la Unión Europea ampliada: discursos de los inmigrantes rumanos en España

Silvey, Rachel y Victoria Lawson (1999): «Placing the 
Migrant», Annals of the Association of American 
Geographers, 89 (1): 121-132.

Solé, Carlota, Sonia Parella Rubio y Anna Tarres Va-
llespí (1995): Discriminación racial en el mercado 
de trabajo, Madrid: Consejo Económico y Social, 
Colección Estudios, 14. 

Stanek, Mikolaj (2009): «Los inmigrantes rumanos y 
búlgaros en España: perfi les sociodemográfi cos 
y pautas migratorias», en D.-S. Reher y M. Re-
quena (eds.), Las múltiples caras de la inmigra-
ción en España, Madrid: Alianza Editorial.

Strauss, Anselm (1987): Qualitative Research for So-
cial Scientists, Cambridge: Cambridge University 
Press.

— y Juliet Corbin (1990): Basics of Qualitative Re-
search, Londres: Sage.

— y — (1998): Basics of Qualitative Research. Tech-
niques and Procedures for Developing Grounded 
Theory, Thousand Oaks, CA: Sage.

Tiemoko, Richmond (2003): Migration, Return and 
Socio-Economic Change in West Africa: The 
Role of Family, Sussex Migration Working Paper, 
15, Sussex: Sussex Centre for Migration Re-
search.

Tuan, Yi Fu (2001): «Introduction: Cosmos Versus 
Hearth», en P. Adams, S. Hoelscher y K. Till (eds.), 
Textures of Place: Exploring Humanist Geogra-
phies, Minneápolis: University of Minnesota 
Press.

Uehling, Greta (2002): «Sitting on Suitcases: Ambiva-
lence and Ambiguity in the Migration Intentions 
of Crimean Tatar Women», Journal of Refugee 
Studies, 15 (4): 388-408.

Vertovec, Steve (1999): «Conceiving and Researching 
Transnationalism», Ethnic and Racial Studies, 22: 
447-477.

Wierenga, Ani (2002): «Losing and Finding the Plot: 
Storying and the Value of Listening to Young 
People», Scottish Youth Issues Journal, 4: 9-30.

Wiersma, Laury (1992): «Karen: The Transforming 
Story», en G. Rosenwald y R. Ochberg (eds.), 
Storied Lives: The Cultural Politics of Self-Un-
derstanding, New Haven, Connecticut: Yale Uni-
versity Press.

Wright, Susan (1998): «The Politicization of Culture», 
Anthropology Today, 14 (1): 7-15.

Zelinsky, Wilbur (1971): «The Hypothesis of the Mo-
bility Transition», The Geographical Review, 61 
(2): 219-249.

RECEPCIÓN: 01/02/2011
REVISIÓN: 22/06/2011
APROBACIÓN: 28/02/2012


